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“Bajó del cielo y, por obra del Espíritu Santo,  
se encarnó de María, la Virgen, y se hizo hombre” 

(Credo de Nicea) 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

“Se prepara el pesebre, se trae el heno y se colocan el buey y el asno. Allí 
la simplicidad recibe honor, la pobreza es ensalzada, se valora la humildad, y 
Greccio se convierte en una nueva Belén.  (…) El santo de Dios está de pie 

ante el pesebre, desbordándose en suspiros, traspasado de piedad, 
derretido en inefable gozo.  (…) Cuando le llamaba «niño de Bethleem» o 
«Jesús», se pasaba la lengua por los labios como si gustara y saboreara en 

su paladar la dulzura de estas palabras” (1 Cel. 84-87). 

 



¡PAZ Y BIEN! 
 

Tal vez, en estos días de Adviento, cantaremos el himno “Cielos, lloved vuestra 
justicia”. Una petición que se hizo realidad hace años en Belén de Judea: “Bajó del 
cielo... y se hizo hombre” (Credo de Nicea). Así lo creemos, así lo profesamos en el Credo, 
así lo vivimos, así lo transmitimos, pues  nuestra esperanza se ha visto cumplida. 
 
¡Qué humildad la de nuestro Dios! Haciéndose niño, presentándose pequeño, 
desnudo, vulnerable y “pasando por uno de tantos” (cf. Flp. 2, 5-11), se convierte en la 
más grande prueba de un amor que se reinventa y se entrega plenamente, siempre 
abierto y al alcance de quien le busca (cf. Mt. 7, 8). Como expresa el predicador dominico 
Nelson Medina: “La primera humillación de Cristo es encarnarse”. Es vaciarse de sí 
mismo; es hacerse nada por amor, para vivir en relación y entrar en diálogo, para 
dejarse encontrar. Así lo descubre San Francisco y este es el motivo del gozo y la 
dulzura que siente en Greccio al contemplarlo en aquel primer pesebre viviente. 

Pero no se trata de simples recuerdos bucólicos; el misterio y la grandeza de la 
encarnación se perpetúan en el tiempo. Bajó del cielo… y continúa bajando cada día al 
altar por la acción del Espíritu Santo, del mismo modo como lo hizo aquel día en el que 
penetró en María de Nazaret cubriéndola con la sombra del Paráclito (cf. Lc. 1, 35). Y a 
través de este milagro cotidiano se hace carne de nuestra carne al comulgarlo, al 
comerlo.  

De esta manera, nos convertimos en “otras marías”, gestándolo en nuestro ser para  
poderlo  dar a luz mediante la entrega de la vida diaria con gestos de amor, ya que al 
comulgarlo somos penetrados por el Señor (cf. Os. 2, 22). El Pobrecillo de Asís nos lo 
describe en la Admonición 1, 16-22:  

“Ved que diariamente se humilla (cf. Flp. 2, 8), como cuando desde el trono real (Sab 

18,15) vino al útero de la Virgen; diariamente viene a nosotros él mismo apareciendo 
humilde; diariamente desciende del seno del Padre. (…) Así también nosotros, viendo 
el pan y el vino con los ojos corporales, veamos y creamos firmemente que es su 
santísimo cuerpo y sangre, vivo y verdadero. Y de este modo siempre está el Señor 
con sus fieles, como él mismo dice: Ved que yo estoy con vosotros hasta la 
consumación del siglo (cf. Mt. 28, 20)”. 

La consagración del pan en el altar es contemplada por Francisco como una gran y 
nueva encarnación: en un primer momento del seno del Padre pasa al seno de María; 
ahora, viene cada día al altar. Ayer y hoy el Señor se hace presente revestido de 
humildad: ayer, un niño; hoy, un pedacito de pan.  
 
Tan simple y tan grande que me da confianza para hablarle:  
 Jesús, tu carne entra en mi interior 
 cada vez que comulgo, que te como.  
 Tu cuerpo penetra dentro del mío y te conviertes en carne de mi carne,  
 me tocas y te haces uno con mi condición humana débil, limitada...  
 Me serenas y me confortas. Paz y dulzura, quietud y presencia.  
 Y un canto de acción de gracias brota del alma  



 por tanta misericordia, por tanto bien recibido,  
 por tanta humildad de tu parte, por tanta bondad,  
 por hacerte tan cercano, tan humano, tan mío, tan yo misma. 
 
En definitiva,  es lo que piden los Estatutos del Voluntario en el nº 3.4: 
 
 “Podemos decir que no solamente cada uno de nosotros recibe a Cristo, sino  que 
 también Cristo nos recibe a cada uno de nosotros. Él estrecha su amistad con 
 nosotros... (cf. Jn. 15, 14 y Jn. 6, 57). En la comunicación eucarística se realiza de manera 
 sublime que Cristo y el discípulo “estén” el uno en el otro: ‘Permaneced en mí, como 
 yo en vosotros’ (Jn. 15, 4)”. 
 

Hermanos y hermanas, os quisiera animar a vivir el Adviento en adoración de la 
Eucaristía, a fin de  llegar a contemplarlo y adorarlo por Navidad en el pesebre como 
un mismo misterio vivo y actuante. A ello nos invita el Papa Francisco:  
 
 “En la oración les quiero aconsejar, una cosa: pidan, contemplen, agradezcan, 
 intercedan, pero también acostúmbrense a adorar. No está muy de moda adorar. 
 Acostúmbrense a adorar. Aprendan a adorar en silencio. Aprendan a orar así” (Papa 

 Francisco en Colombia, 9-9-2017)”.  

Pidamos a María, Virgen y Madre, que después de contemplarlo y adorarlo durante la 
Noche de Navidad en el pesebre, sepamos a continuación levantar la mirada hacia los 
rostros que nos rodean (seguramente los miembros de sus familias) y adorarlo en 
ellos, pues en su interior habita Él mismo humildemente, hecho humano, débil, 
pobrecillo y necesitado de acogida y amor.    

Que el Beato José Tous y nuestras hermanas beatas Andrea, Mª Auxilio y Patrocinio 
que durante el Adviento continuo de sus vidas  tanta fortaleza recibieron de la 
adoración eucarística para confesar en todo momento el CREDO profesado, intercedan 
por todos ustedes para que vivan en constante contemplación y adoración de Dios que 
baja cada día del cielo a su corazón, mientras claman: “Ven, Señor Jesús!” (Ap. 22, 20).  

Reciban un fuerte abrazo de su hermana, 

  
 
 
 

Mª  Carme Brunsó Fageda 
Superiora General 
Barcelona, 1 de diciembre de 2018 


